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Nuestros Derechos a la Beligerancia

H ay requisitos jurídicos que pueden exigirse a un Estado, o a 
cualquier organización nacional que se alce en armas con sujeción a las 
leyes y  costumbres de la guerra. Son los siguientes: ejercicio efectivo de 
la soberanía sobre una zona territorial; existencia de un ejército regular 
organizado, y  sujeción al Derecho de Gentes en la guerra.

Es evidente e indudable que la España de Franco reúne los tres 
requisitos. En 1." de enero de 1938, o sea hace hoy justamente un año, 
antes de los avances de Extremadura, Levante y  las actuales ganancias 
en Cataluña, teníamos más de 32 5 ,0 0 0  kilómetros cuadrados, de los 
505 ,720  que mide el territorio nacional. Poseíamos 3 5  capitales de pro- 
vincia de las 5 0  que tiene España. Añádase a todo esto la superficie del 
protectorado español en Marruecos y  nuestras colonias africanas, y  ten­
dremos como resultado innegable que el Generalísimo Franco ejerce so­
beranía absoluta sobre más del 5 0  por ciento de la población y  de la ex­
tensión territorial de España. Su soberanía sobre una gran extensión te­
rritorial es efectiva.

^También es cierto que en la hora definitiva del 18  de julio, lo 
mejor y  más florido del ejército español abrazó el partido de la Patria, 
y  que hoy, el Ejército mandado por Franco es coherente y  acoplado; es­
tá armado, equipado, disciplinado, aprovisionado y  poseído de una tó­
nica y  de una moral que son caracteres de un ejército regular, con man­
dos técnicos y  huestes obedientes y  disciplinadas.

Y  en cuanto a la sujeción de este Ejército al Derecho de Gentes 
en la guerra, es asi mismo innegable que Franco cumple todas las leyes, 
y  que aún no ha puesto en práctica nada que esté reñido con el derecho 
de gentes.

Frente a esto, véase lo que sucede en el otro bando. Pérdida del 
territorio y  falta absoluta de soberanía sobre el que les resta, pues sabi­
do es que el Gobierno no ejerce su autoridad sobre él, sino que está me­
diatizado por las potencias extranjeras, por los sindicatos y  por la chus­
ma del arroyo.

Las sindicales y  los partidos políticos que llevan sus divergencias 
al Ejército, y  éste más constituye masa gregaria que cuerpos disciplina­
dos. El comisario político vigila, mediatiza y  estorba la disciplina de je­
fes erigidos de súbito, como los bandoleros, por su historia negra de cri­
minalidad, entre cabecillas societarios, sin formación ética, ni técnica 
para la milicia. Los '‘Estados Mayores’  ̂ incrustados de aventureros al­
quilados de la U.R.S.S., de Checoeslovaquia, de Yugoeslavia, de Francia, 
de Norteamérica.

Y  en cuanto al Derecho de Gentes, sabido es que en la zona roja 
se fusila a mansalva a lo¿ prisioneros, y  a las gentes de bien, y  a inocen­
tes víctimas de las venganzas personales de cualquier “ responsable'^ 
irresponsable.

Finalmente una simple comparación de nuestra conducta, de to­
do orden, y  la seguida por los rojos, dice más que todos los argumentos 
de orden jurídico que nosotros pudiéramos emplear respecto a nuestro 
pleno derecho a la beligerancia, que supimos ganarla desde el mismo 18  
de julio de 19.36,, con la acomodación de todos nuestros actos, militares 
y  civiles, al derecho de gentes; que no en balde, nosotros venimos a defen­
der una civilización basada en ese principio, frente a un signo negativo 
y  destructor del mismo.

Si es cierto que. hay naciones que están esgrimiendo un. sentimen­
talismo humanitario que anhela poner fin a la guerra española, hay que 
advertir que é^ta ya hubiera terminado si no se hubiesen registrado ayu­
das interesadas a favor del régimen comunista del Kom.inteni.

Se habla mucho de ¡a No intervención y  de la neutralidad, .sin 
aaer en cuenta, o tal vez, cayendo demasiado en ella, .que el re.conoci- 
anento de nuestro derecho a la beligrancia sería un medio eficaz que nos 
permitiría a nosotros mismos la vigilancia activa, sincera y  efectiva del 
^^(mtenimiento de la neutralidad de parte de los demás. Y  producido es­
te hecho, no hay la menor duda, el final de la guerra española es cosa 
de muy pocas semanas. Tal vez de días. Tal vez de horas. Y  quien sabe 

el mero anuncio de los derechos de beligerancia concedidos al Gene­
ralísima Franco, fuese la señal que pusiera término inmediato y  automá­
tico a la guerra.

¿ D ó n d e  está el H e n r a n o  m eno

l)es])nés de mucho ])ensar, de imi- 
elio devanarme los sesus, caí en la cuen­
ta de <ine en la reunión que tuvimos en 
Lima de las delegaciones de las llepú- 
])licas surainericanas y EE. UU. a la 
Conferencia Internaciímal Americana, 
faltaba uno que también debió estar 
joresente. y la verdad es <iue yo no se 
por qué no estuvo entre nosotros. ¿O 
tal vez es tan imqueño que no se le pudo 
encontrar en esta ciudad de Lima?

¡La verdad es que no pude ver a 
los delegrados de Puerto Rico! ¿Por qué 
Puerto R ico no mandaría aquí a sus 
delegados? Si por ser el hermano me­
nor de América no se atrevió a venir, 
debióse haberle llamado y manifestarle 
todo el cariño posible para qtie vinie­
se aquí, a esta casa de su hermano el 
Perú a gozar de la hermosura de esta 
ciudad y a conversar con los demás 
hermanos que estuvieron aquí reunidos. 
No parece correcto el haber excluido de 
nuestra compañía a nuestro hermano 
menor como si no fuese de nuestra mis­
ma carne y sangre. Si todos los hispano­
americanos somos liberales y nos gusta 
la.libertad, debemos también querer esa 
misma libertad para el hermano Puer­
to Rico y no dejarlo aislado a merced 
de las olas con el grave peligro de que 
se lo coma un tiburón. Es preciso dar­
le la mano y hacer que goce de los mis­
mos derechos y libertades que gozamo; 
nosotros sus hermanos mayores. No ere' 
que entre nosotros, ni en la América 
del Norte (EE. UU.) donde siempre se 
habla de democracia y libertad, haya el 
menor inconveniente en que Puerto Ri­
ño entre de lleno a formar ])arte en el 
f’oncierto de la democracia americana. 
No parece correcto que se hable de de­
mocracia y libertad para todos los her­
manos. menos para uno. Norte Améri­
ca, que es el campeón de la libertad de 
lo.s pueblos, Pues ha contribuido pode­
rosamente a la libertad de Cuba y a la 
de Panamá, hubiera tenido la oportu­
nidad (le afianzar su título de ‘ ‘Liber- 
tadora“ de los pueblos.

La misma causa porque Puerto Ri­
co no se ha atrevido a ¡presentarse rm 
esta Conferencia de sus hermanos, que 
es la cortedad, me figuro yo, ¡porque es 
chiquito, es título suficiente para lla­

marle y atraerle, a la man "ca como a l '  
niños cobardes y r .traídos, .se les -i;: 
confianza ¡para <pu' se expansión ci y 
gocen de la coiiqpañía de los otm ; eo- 
mo sus iguales y amigos sinceros.

Hablar entre los hermanos de í- 
gualdades y libertades, y luego ten r 
a uno retirado y acobardado sin hacer­
le caso y aun tal vez oprimido Por al­
gún hermano mayor, no está confor­
me con la sicología democrática de (¡' ‘ 
.se hace gala con suma frecuencia ya e \ 
discursos, ya en conversaciones, ya - u 
rotativos. Si toílos somos hijo.s de I-:; 
misma madre, todos debemos gozar 
los mismos derechos que ella nos leg' '. 
Entre hermanos no debe haber privile­
gios y sobre todo cuando ceden en daño 
de uno de ellos con tanta gravedad co­
mo es el no cpierer reconocerle el dere­
cho a ser mayor de edad, siendo así 
(|ue ya pasa de los veintiún años, pneo 
tiene cuarenta y todos los ha pasado ’ 
diendo se le reconozca su individua’ 1- 
dad personal, y ha manifestado en n::;- 
chas oportunidades capacidad para t\"- 
dar y  servirse solo, sin el apoyo solajir.- 
lo de quien tiene interés en hacer v r 

a los demás hermanos que no es capaz 
de servir.se y valerse por sí mismo ale­
jado de su am¡)aro y ¡protección. Se v -  
pite aquí el caso frecuente de qpie ciuiu- 
do un huérfano es pobre, no tiene qui- n 

acoja y se le deja abandonado sin (¡u.-' 
mdie sienta en sus entrañas la delica- 
leza de la ex(¡ui.sita virtud de la car‘- 
dad, pero cuando el huérfano es r'- > 
como en el caso presente, le salen pr u 
tectores con más facilidad que el saram- 
¡)ión. Nosotros los .suramerieanos somos 
todos ricos y ¡por eso tenemos la (̂ o 
cia de que todo el mundo quiera 'rr 
nuestro ¡protector, ¡pero debemos dai*’ 
a entender que no necesitamos pr-pt'"- 
ci()n de nadie, ni de este ni del otr.p 
continente, y si (¡uieren nuestra ;u:!' - 
tad. vengan a tratarnos como amicro ■. 
de igual a igual, sin intentar avasalla:- ' 
nos, y al mi.smo tieiiqpo les ¡pedimos quo. 
e<pino todos los his¡panoamericanos '■ - 
mos heripianos. ¡para encontrarnos toc’ o; 
en las mismas condiciones, debemos ¡pe­
dir que Puerto Rico sea. como nosotro-; 
libre e indep n ’ ieute. ¡pues tiene ci.a- 
i’enta años de edad.

T. de Ja Ribera.

U N I D A D  D E  M A N D O
“ Pido unificación en la marcha 

hacia un objetivo común, tanto en lo 
interno como en lo externo, tanto en 
la fe doctrinal como en su forma de 
.manifestarla, ante el mundo y nosotros 
mismos -  Franco en su discurso del 
18-4-37.

Es ¡proverbial la ¡pro]Pensión inna­
ta en todo es¡paii(pl a deniiri’ar lo ¡propio 
y enaltecer lo extraño, a rom¡perse la 
crisma con su vecino, ¡por (¡iiítame allá 
e.sas pajas, y ariesgar su vida en defen­
sa de trulianes y desvalidos. La leyen­
da negra, ipiás (¡ue fruto de extranjWo.s 
mal inf(prmados y ¡peor intencionados, 
es obra de esipañoles ignaros, desconten-

íridizos, alranersadns y masones qu ■ 
cu su ahín de crítica cliir'c v (m si 
necio ¡icnsar de sabüiondos desdoran c 
ip-iiibrc sacrosanto de la Patria, terí.' 
VíTsamlo los licclins más ciihninantes • 
'ilnriosos de su Historia.

Así no es de admirar que Ipufos - 
chocaircros, críticos y literatos, histe 
nadoivs y poetas hayan destilado tod- 
el veneno de sus plumas .sobre el ¡u. 
de las grandezas de España, (^uizá.s de 
rive esa ¡pro¡pciuión mnrlpo.sa del apeg: 
excesivo a la ¡personalidad individua' 
Acaso ¡proceda de] orgullo desordenado 
ijinat(P tambitm, ¡mr el qu ■ todo espa 
ñol, juglar o artesano, gañán o ¡pa, t( 
se seiníe con p n j ( P s  tic rey y señor y .

IT.
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\Ki7- <1̂ - fundar y regir imperios.
Ese individualismo egoísta, o ese 

egoísmo individual, conjugado hábil­
mente ])or el judaismo y la masonería 
— eternos enemigos de España— rompió 
la triple tradición en que se funda la 
constitución interna de España: la U- 
irdad de mando, personificada en la 
gloriosa Monarquía española, y  susti­
tuida por una monarquía extranjera 
con sello liberal, ])or ' ‘un simulacro de 
M-marquía". en frase de José Antonio 
o j)or una Monarquía falseada con un 
“ rey ]U)ste". según la gráfica expre.sión 
del insigne Mella: la Unidad religioso, 
síntesis y fundamento de la unidad po-  ̂
lítica y musa ins])iradora de las épicas 
hazañas (pie registra la Historia, y la '
VarA lad regional, con sus fueros, sus!
co •*uml)res y sus leyes que no fueron | 
n"'!’!)! 1, sino más bien aglutinante in­
centivo. junto con la unidad religio.sa. 
(le la Santa Hermandad que hizo de 
''spaña la Nación que creó Naciones y 
dictó leyes al mundo.

Y  rota la T'̂ 'nidad de mando, se hi­
zo polvo la Santa Hermandad. Y  desa- 
])arecida la Santa líermandad, e infil­
trada la masonería en los asuntos de 
• ’ icrno. vino lo que tenía que venir, 
y lo que se buscaba. Se renegó del Al­
tar. se reimdiaron los eternos j)rinci- 
l>ios de moralidad y justicia y ........ co­
menzó la decadencia. Y. ya en la Pen­
diente. sin base los derechos, sin san­
ción los d(“beres y sin freno las pasir?- 
nes. se desataron las concupiscencias in­
saciables de los partidos, asomó su re- 
]>ugnante cabeza el sei)aratisino suici­
da. brotaron los gérmenes de un na­
cionalismo. tanto más ridículo cuanto 
niás iri-acional. y una nube de odios y 
tlivisiones. de intrigas y rivalidach'^s 
(le'cargó tremebunda sobre el 'suelo'])a- 
trio, convirtiéndole e n '"fétida" lág-una, 
("’onde sólo las ranas y renaéiUqjos po­
dían vivir. ¡ Todo parecía condenado a 
l)oreeer en aquel diluvio de-igníiminias!

El tradicionalismo; que había de- 
rrocliado- heroísmo y vertido generosa­
mente sangre moza, en tres guerras su­

cesivas. por mantener la triple tradi­
ción española, había perdido, como si 
dormitara a la sombra de sus glorias, 
a pesar de las vibrantes arengas y 
clamores de cbmbate que suenan en al­
gunos discursos del gran Mella, la bi­
zarría militar, el empuje varonil y la 
actitud resuelta (pie le hicieron temible 
en é])ocas anteriores

Apareció entonces la figura gigan­
te. serena y altiva, majestuosa y ecuá- 

s.<'n''‘illa y valiente del Moisés des; 
túrn^o por Dios para librar a su pueblo 
de la esclavitud marxista. José Anto­
nio., al contemplar la ruina y el ludi­
brio de su Patria, sintió en sus entra­
ñas 'as paljútacinnes de la España eter- 
-la, de la España Una. Grande y Libre, 
'’on vocaciíin de Imiierio universal ba- 
io el Yugo y las Flechas de Isabel. Y. 
•d imi)ulso (le su genio creador, surgió, 
ante la indiferencia de muchos y  el des­
precio de no ])Ocos. la Falange: oro 
])uro de los viejos odres de la Tradi­
ción. abrillantado con los quilates de 
una juventud ardorosa, anhelante de 
sacriñeio y servicio, en vigilia tensa y 
el brazo en alto; rica esencia de rancio 
-̂ abor español, perfumada con el aroma 
ilel misticismo de los monjes y de dis- 
ci])lina del soldado y rejuvenecida con 
la actitud heroica del nuevo estilo y la 
nueva manera de ser.

Eso es la Falange. Un Movimiento 
■’siuafiolísimo. em o  insj)irado y enraí- 
",ado en la Tradición— rpie no de. otra 
fuente podía emanar la corriente sal­
ladora. Vn Movimiento (¡ue no venía a 
■'ofrecej' prebendas" ni ■'defender pri­
vilegios''. sino a-ser “ el instrumento 
..ficaz. autoritaria, aí seryieiq de una 
unidad indiscutible, de una unidad per­
manente. de esa unidad irrevocable que 
se llama España". Y  cuando Ips indivi­
duos, .apoyados en razones de fortuna, 
de privilegios irritantes, de egoísmo.,in­
confesables o de consignas internacio­
nales., discuten o rechazan la .autoridad 
de ese instrumento. >,e romiie la .unidad 
y se resquebrajan los cimientos de. la 
I’ atria.

Por eso la Falange reclama, ade-1
(•-1
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más, como postulado esencial de sú doe 
trina, la unidad de todos los indivi­
duos “ como iu’ ''uibros de una comuni­
dad seria y completa’ ’ en la que “no se 
canten derechos individuales que no se 
pueden cumjdir nunca en casa de los 
famélicfís". Pero unidad sin desmedro, 
de la “ libertad profunda del hombre” 
"portador de valores eternos"; sobre to­
do. “ si esa libertad se cojijuga, como 
nosotros ])retendemos. en un sistema do 
autoridad, de jerarquía y de orden” in­
formado de un sentido ascético y mili­
tar. con esjuritu de servicio y sacrificio.

Unidad, pues, demanda la Falan­
ge; unidad exigió el Caudillo en aquel 
memorable documento en ([ue fusionó 

•todos los partidos en uno solo. Tbiidad 
nos piden los millares de españoles, que 
han ofrendado su vida en holocausto de 
la Patria y esos ciento.s de miles de sol­
dados (jiie snjAortan, con alegría, los ri­
gores de] frío y del calor, y por trochas 
v veredas, pendientes y escarpadas van 
dejando jirones de su ropa y pedazos de 
su carne en matorrales y alambradas. 
Unidad claman tantas madres sin hijos, 
tantas esjiosas sin marido, tantos seres
urivados de las caricias ]>atf'rnales........
Unidad jiregona el título de este pe­
riódico, no como sim])le formulismo o 
iialabra inane, carente de sentido, sino 
cónio exigencia imprescindible, como 
-ealidad viviente, beéiia carne en las 
‘ riiichcras;

. ¡¡Hasta c.nándn permanecerinuo.s sm- 
d(!s. a ese'griterío, unánime (lue-se le­
vanta dé los campos de batalla pidien­
do unión a todos los buenos es])añóle.s'? 
La A'oz de la Patria, (¡ue se agita cou- 
'.'ulsi-wi, como estremecida ])or esterto*- 
•■es -de •ugqnía, no enmudecerá el ru­
mor sordo d(’l egoísmo individual ?

La'íéjanía del combate, la vida 
muelle y fácil,'exenta de peligros y pri- 
vaoíone.s;-sm las angustias y ¿zozobras de 
’a guerra, nos impedirá, acaso, sentir en, 
'orla su ]>Ien’ tucl la emocicín del mo­
mento que vive España., Pero ê sta si- 
'uacíón de'])rivilegiád(is debería acuciar 
uñéstro-fervor, acrecer nuestro anheló 
de sacrificio en liomneaje a los que por 
rosotros arriesgan-SUS vidas en derro- 
'■‘lie de heroísmo insuperable. Tenemos 
UL frente i'in ejército poderosamente or- 
-anizado ''y  abundantementé abastecido 
'm materiales bélicos. Los adversarios 

e ese ejército deben unirse en estre- 
■lia. irrompible amistad y alistarse en 
’as mismas filas bajo el mismo e indis- 
[•utible mando. Siquiera que nos junte 
•M enemigo común, poniendo en prácti- 
■a la norma de Guizot. en frase de Val- 

degamas: “ Tiene por amigos Jos enemi- 
'.‘os de su-s adversarios*’. Norma de la 
lUie nos clió un ejemplo admirable José 
Antonio en aquel inolvidable 7 de oc­
tubre del año 34, cuando desafiando la 
muerte; atravesó las calles de Madrid 
en manifestación entusiasta de patrio­
tismo ardiente, seguido de millares de 
jóvenes falangistas y coreado jior el es- 
t-uiipido de la.s ])istola.s criminales;}-, ya 
en la Pimrta del Sol. prnrnimjiió. cuan­
do aun las balas rondaban su cabeza, en 
Híiuellas frases • lajiidarias, suficientes 
u.nra imnortalizar a un hombre: Auii- 
'lue no.s hubieran ametrallado, hubiéra­
mos llegado aquí. In.sondable abismo 
ideológico .se]>aral)a a José Antonio de 
Leronx. entonces Presidente del Con­
sejo de Ministros. Pero ante el peligro 
de la Ihitria, amenazada por el comu­
nismo internacional, en híbrido mari­
daje con el se])aratismo catalán, sepul­
tó las diferencias con el nefasto políti­
co, y. en un ra.sgo de civismo varonil, 
ofreció su ayuda y la de sus centu­
rias al Ministro de la Gobernación, no 
sólo como un acto de servicio, sino co­
mo un gesto alentador a un gobierno 
vacilante. Esa es la unidad que recla­
ma Falange. Si el enemigo es común y 
está unido, común y  unido debe ser el 
e fuerzo para derrocarle. Toda vacila­
ción, toda crítica, cualquier tibieza en 
'a adhesión fervorosa a los jefes daña 
más la causa de Franco que las explo­
siones de las bombas enemigas, Sin je­
rarquía no puede existir ningún Esta­
do y la jerarquía smitm* d«knpn(lpn*,ii9 y

’a dependencia .sg disciplina en acción. 
Disciplina en el frente y en la reta­
guardia, en la guerra y en la paz.

Acaso la más grande calamidad 
que azotó a España en el siglo X IX , y 
({lie tantas energías malgastó, tantos 
■’royeetos frustró y a tantos y tan iii- 
•ignes estadistas inutilizó, filé la terca

V ])ueril discusiíón sobre, quién debía ser 
el jefe de las fuerzas, dispersas en tan- 
“•os grupitos, sobre la táctica que se de- 
’ )ía eniíilear y sobre la organizaci(ón de 
’ as honradas masas, frente a un enemi­
go numéricamente inferior, pero fé- 
-reamente disciplinado y más unido en 
bi as])iraci()n común de sus ideales. 
Ahora, no. Ahora tenemos un Caudillo
V un Jefe, reconocido y aclamado por 
*odos. Tenemos un Estado. Tenemos u* 
•»a Doctrina. Y  tenemos un Partido, 
-nardia permanente de esa octrina. 
(Míe elevará a España a la cumbre de 
■ai antiguo explendor.

No caben, pues, subterfugios. O se 
dá con Franco, o en contra de Franco. 

Fstar con Franco, no es vestir la ea- 
’nisa azul, ni tocarse con la boina roja, 
ni jirender en el jiocho el emblema del 
vugo y las flechas. Estar con Franco, 
'O es ]>erecerse de entusiasmo sensual y 
Yívolo. ni festejar con grita y algaza­
ra. en banquetes y festines los triunfos 
■'lie casi diariamente nos anuncia el ca­
ble Estar con Franco, es- sentir muy 
’íondov en las entretelas del-corazóm ’ as 
'valpitaciones de la nueva ,Es:paña, Es 
' amiiarsp ,1a vieja doctrina .tradicional. 
igorizada con ed nuevo .e.stilü.' Estar 

■*on Franco, es estar con '-l-ál Fahmgé; 
•>s reconocer -y someter.se-a-.síis íúfeti.-es 
'•''’allar los gritos de la s.obecbia y obe- 
’ ecer, sin discusuin. las órdenes y-nrin- 
ignas de los niandos.-Sería ¡pAerilidad 

hisign'e proclamar adhesión' a óFranen 
ñor el sim[)Te hecho dp haber. oOithnhuí- 
’ o, al Auxilio Social o Roperjj Perua­

no, Esjiañol, con un • puñado de' sotes. 
'Porque Franco y Ejército, ¡Franco y 
Falange, son Franco y'España*’ ha di- 
'.'bo el Ministro del Interior. Creer, que 
l‘! ayuda material-, que para miiehoé lío 
supone sacrificios ni privaciones, puede 
''ximir de la obediencia a los Jefe.s cl(? 
Falange, es vivir en el siglo Pasado, o 
habitar en la estratosfera. Es no haber 
se dado cuenta de que en España mu- 

ió un modo de vivir y nació nn nuevo 
modo de ser. un e-stilo nuevo de pensar 
y obrar cuando aquella juventud va- 
' lente, decidida y heroica, jugándose la 
piel y las entrañas, trocó la chalatane- 
ria insulsa y liberaloide del Parlamen­
to y del Ateneo por la dialéctica de los 
puños y de las pistolas. Es no haber 
comprendido ‘‘que el triunfo de las ar­
mas de Franco en los (.ampos de bata­
lla, no es la salvaguardia de las vidas, 
de las haciendas, de las comodidades de 
unos cientos o de unos miles de espa­
ñoles".

Pasaron los tiempos de la especu­
lación política y económica ]>ara esca­
lar ]uiestos jireeniinentes y decorativos. 
Pasaron los tiempos en que se adjiidi- 
calian los cargos y empleos a los ma­
yores contribuyentes y sus {laniagua- 
dos. o a los más audaces e inescrupulo­
sos. La Falange, ha dicho el camarada 
Raimundo Fernández Cuesta, es algo 
muy serio para que puedan engañarla 
con una prenda de vestir u otro dis­
fraz. En la Falange no caben las cur­
vas. ni las emboscadas, aunípie las en­
cubra el brillo deslumbrador de las 
perlas y diamantes, porcjue “ nuestra 
línea es exacta y difícil*’ y en ella no 
cabe otra posición que la ' vertical.

No hay término medio. En un la­
do, están los que forman esa línea exac­
ta y difícil; en el otro los que se ])onen 
en la curva bolchevique.

Que un “ haz de esfuerzos y .sacrifi­
cios, bato el yugo imperial de imposi­
ción y disciplina", nos una a todos pa­
ra hacer la España Una. Grande y 
Libre.

¡ Arriba Es])aña!
Pladucho.
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LA MARCA SOBRE EL DORSO
(De la boca de un peruano)

PAGINA ROJA

11

La escena es en Valencia; pero el 
relato, comiiletamente histórico, lo es­
cuchó el que ahora lo escribe, en los 
claustros (le Sto, Domingo de Lima, u- 
na mañana del último mes de Septiem­
bre.

-  P. Hernández, ¿doy a V. la en­
horabuena o el pésame? La interroga­
ción fue hecha j)or un P. Descalzo, des- 
jniés del primer saludo.

— ¿ Por qué !
— Porque no sé si llamar a V. már­

tir o mártir fracasado.
— Pienso— res])ondió el P. Her­

nández— que mejor me hubiera sido 
(jiiedar allí rematado por aquellos bár­
baros, Pues sigo y seguiré toda mi vi- 

. da sometido al tormento de las conse­
cuencias de ■‘ aquello” ; y lo que sufro 
es algo esi)antoso, añadió, frunciendo la 
es])aeiosa frente y marcando las pala­
bras con acento grave.

— A ver. cuéntenos V. algo de lo 
(pie ha pasado entre los rojos, instó el 
P. Descalzo con visible interés.

— Me atraparon en Valencia (co­
menzó sin más preámbulos el P. Her­
nández)—'Yo había ido a España a im- 
])rimir un libro, el más importante que 
hubiera salido a luz sobre nuestro Con­
greso Euearístico Nacional del Perú— 
Todo lo llevó la trampa, gracias a la 
barbarie roja—

— Pero, ¿cómo le agarraron a V. 
siendo peruano?

— Acababa yo de celebrar la Misa 
en el oratorio particular de una fami­
lia humilde; terminaba apenas de qui­
tarme las vestiduras sagradas, cuando 
entraron dos milicianos armados, y a- 
garrándome violentamente me pregun­
tan. intercalando interjecciones soeces;

— ¿Por qué has dicho tú Misa? 
; No sabes que está prohibido, ¡ cñ ! ?

— Yo nunca lo he sabido.
— ¡Cñ! ¿quién eres tú?
— Soy un sacerdote i>eruano (¡ue 

''stoy de ])aso por Valencia. -
— ¡Los pa})eles! ¡Kcñ!
Les entregué mis ¡)ax)eles. Los mi­

raron ; me miraron con profundo des­
dén. y poniéndose uno a cada lado mío 
y apuntándoiue con el fusil por uno y 
■tro flanco, me gritaron la sentencia: 

¡a la cárcel!
Y seguí con ellos a la cárcel— Era 

ésta, un buen edificio que había sido 
colegio de Salesianos; me introdujeron 
en una sala grande y bien alfombrada: 
toda estaba cubierta de objetos sagra­
dos. rotos, des])edazados y pisoteados. 
En la misma sala, y en meditabundo si­
lencio, vi a otros dos religiosos— Yo rae 
doblé a recoger algunos de aquellos ob­
jetos, ya profanados, ¡lara no tener, que 
pisarlos— ¡ Grave delito! Un golpe con 
la culata del fusil .sobre mi espalda, que 
me dejó tendido en el suelo, como muer- 
♦̂0. sin poder decir ni ¡ay!, fué mi ca.s- 
tigo— Sentí como si un rayo me hubiera 
hecho polvo toda la espina dorsal.

Los dos religiosos que allí estaban 
se acercaron y me levantaron del suelo; 
a mí no me habían quedado fuerzas pa­
ra ello; con su ayuda pude sentarme en 
un banco inmediato junto a una venta­
na que daba vista a la plaza— ¡Qué es­
cenas ! I Qué espectáculos los que obser­
vamos en ella durante un rato en que 
los milicianos nos dejaron solos! Una 
tropa de milicianas formadas en escua- 
dreSn: muchachas jóvenes, armadas de 
fusiles y pistolas, ebrias de orgullo 
con su uniforme, su cinturón y  su
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boina; milicianos que se movían en 
iferentes direcciones; prisioneros que,

I meatos en el lugar del sacrificio, caían 
al e.stampido de las descargas, acompa­
ñado automáticamente del aplauso de 
as milicianas (¡nunca Vi a la m\ijer 

más prostituida) ; y, (lo que más horren­
da impresión me causó de cuanto he 

isto en mi vida), hacinamientos de e.s- 
tatúas sagradas, traídas a la i)laza con 
el mayor vilipendio, y estatuas de la 
Virgen. . . .  (la lengua se resiste a de- 

■cirlo. pero es preciso decirlo para exe- 
"rarlo). vestidas y con ])iiMico escarnio 
deshonradas y prolanadas por milicia­
nas y milicianos, ya con gestos y ade­
manes. ya con actos de los más nefan­
dos e inicuos ¡no hay nombre para aqTic- 
llas abominaciones! ¡Una escena üe ios 
infiernos.

Callaba ya, y volvíase pensativo el 
P. Hernández, como si la visión del es­
pantoso recuerdo lo dejara de nuevo es- 
tu¡)v.facto. Pero el P. Descalzo le hizo 
•'0 ver ¡)ronto del silencio al hilo de la 
narraciem con esta pregunta:

“í—'¿Vio V. más escenas rojas?
— I Ojalá no las viera I ¡ Quitan el 

íuicio las cosas que yo he visto en solo 
un día I— Pasamos la noche sin dormir 
un sueño, esperando ser fusilados al día 
siguiente, o muerte peor aún.— Al ama­
necer nos hicieron caminar por un pa- 
állo oscuro: no sabíamos dónde ponía­
mos el pié. Sentimos el pavor de la ti- 
niebla y lo inseguro. Nuevo síntoma a- 
’armante: un hedor de letrina insopor­
table.......... ¿Dónde estábamos? —Albo­
reaba, y nos hallamos en lugar sagra­
do : era una capilla del Colegio que nos 
servía de cárcel, p ero ... .¡llena de filas 
de cadáveres, y sobre eJlg.s, las inmun­
dicias humanas!

-  -¡ Horrendo!
— I Más que horrendo!; y algo más 

horrendo aún: en un lugar reservado 
a menesteres precisos, dos cadáveres se- 
midesnudos y mutilados: un religioso 
y una religiosa del mismo Instituto, a 
juzgar por el hábito que aún en parte 
los envolvía; pero ¡en qué postura tan 
macabra!, y ¡ con qué señales de sadis­

mo y profanación! Cada uno tenía ep 
la boca lo que no se puede nombrar.. . ,

— I Abominable 1
— Me qnedé yerto, aterrado, ante 

aquella visión. Por unos instantes me 
fui extraño a mi mismo, como el que no 
sabe si está muerto o vivo.

Y V. al fin ¿cómo se libró pai’a 
venir a contarlo al Perú ?

— Por un milagro de Dio.s— Varias 
veces los milicianos volvieron sobre mi 
a boca de sus rifles, pero no dis])ara- 

ron— Ihia vez un bárbaro de aquellos 
me metió la ¡)isíola entre los dientes: 
i puntería segura!; pero otro meno.s bár­
baro la desvió— Yo tuve entonces ei 
valor in.sülito de sonreir con un cierto 
cínico desdén, y uno de mis verdugos, 
asombrado, dijo: ¡Cñ! Este americano 
tiene liígados!

Fui sentenciado a muerte con otros 
mártires— Ya no se podía esperar sino 
contra la esperanza— Entonces apareció 
visible la Providencia en un personaje 
oxtra*n .v desr'onnei'.ln para mí que ines- 
])eradamente me libró— De arrogante 
presencia, cargado de armas, e investi­
do (le autoridad entre aquella canalla 
de irres])onsables, tomó mi nombre y me
expidió pasaje para Francia, y ..........
aquí me tienen ustedes para contarlo.

•—Y ¡albricias! poniue al fin lo 
cuenta, P. Hernández— dijo el P. Des­
calzo con emocionado acento.

— ¡Puen te.stigo de la verdad!— 
añadió el cronista que hasta entonces 
había asistido, mudo y silencioso, al en­
tero diálogo, pero sin perder un punto 
de la historia.

El P. Hernández irguió su robus­
ta figura, se paró en medio del claustro, 
y, poniendo la mano sobre el propio 
dorso, terminó diciendo:

— ¡Aquí la llevo grabada! Y  su 
recuerdo me lo traen con frecuencia a 
la memoria los dolores, casi intolerables, 
de la médula espinal!

Alvaro L. de G.

Lima, diciembre, 1938.
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E L  A L M U E R Z O  D E  P L A T O  U N I C O
Constituyó la más grande manifestación de Hi&panidad celebrad^! hasta hoyen  el Perú

estímulo que le haga recordar que lani- 
i)icn en la lejana retaguardia de la A- 
mérica hispana, hay hermanos de ellos 

■'“O a fin de recaudar fondos para la .uie no los olvidan y que en jiatriótica 
:i del AUXILIO SOCIAL español,'y santa camaradería, se reiinen y se a- 
cnnl. ])eri6dicamente, irá recibiendo i-inan por ])restarles ayuda material y

El Domingo 18 del pasado mes y 
;1 ilotel lUrtolotto, Falange Espa- 

a en Lima inauguró el día del Plato

•uidac'ones hechas cada mes por 
> "'pto del día llamado Plato Unico 
i “ :'',*ahn ('e establecerse oficialmente 
>r ;:i -lefatiira de Falange ])ara los es- 
iñ'ih'S y sim¡>atizantes de la cruzada 
■e está llevando a cabo nuestro Gene- 
Usimo Franco.

Por aílelantado ])redijimos que la 
...iMcnn del día ' ‘ Plato Unico'’ se- 

d un éxito rotundo y en efecto, a 
leurrieron todos los elimentos es- 

•' ’-cs de la auténtica España, los 
-libros de Falange Española y gran 

: '.ero de simpatizantes peruanos y 
raiije-ros.

El aiii])lio salón del Hotel Bertolo* 
>. se vió iiletórico de comensales cine 
•Uiílos en rededor de varias hileras 
y.msas es])eraban no sólo gustar de la 
'Uití'z (leí único plato, consistente 

ui bien condimentada paella a la 
• ’iana. si no que aguardaban les 
m ])resení-ulas las bandejas petito- 

• dejio.-iitar en ellas el óbolo

espiritual, ya que nosotros no 
hemos podido ir a defenderlos con las 
;rmas en la mano, pero que a trueque 
■’e iras, dé envidias, de rencores y de 
'isrfdnnzas. también nosotros los esta­
mos defendiendo con nuestro corazón, 
nue.stros iiensaniientos y nuestros escul­
os recursos.

El comedor donde se sirvió el ])hi- 
’ o único, ))resentaba un aspecto alta- 
m ntp patriótico y sorprendente. Las 
Panderas del Perú y la de Es])aña na­
cional servían de inmenso dosel a la me- 
•' preúdencial. Daban escolta a tan ex­

celsos símbolos de la i)atria madre, y la 
de su hija, predilecta el Perú, las ense­
ñas de Falange y Requeté como qiu?- 
riendo significar a la fecunda matrona 
que diera a luz veintidós naciones: 
■'Nosotras (pie te salvamos de una mner- 
te segura, te -resucitamos para llevarte 
■d ])ináculo' de la gloria. Nosotros siem- 
-•re visfilantes v a tu servicio, seremos

(ólo lucho y ambiciono por la grandeza 
de vuestra madre. No me guía otro 
egoísmo que el de ver a salvo la civili- 
meidn de Europa y del múndo entero 
'(-rroída y envenenada por una falsa o 

mal entendida democracia. Tened fé en 
mí, que llevaré a España al encumbra- 
’ o sitial a que es merecedora ]>or su 
;u’o])io derecho. Tened, fé en mí como 
y.'i la tengo en Difis cpie es 'el (pie me 
^lía, c4 que me insi>ira y me alienta, 
•1 (jue me dá fuerzas jiara luchar con
os en migos de dentro y de fuera........

Ptro tened presente, que'si mis vieto- 
-'ai las he obtenido por esa fé que to­
cios los que me siguen tienen en el To-

Exemo. Señor Ministro de la Es]>aña 
Ahicional Señor Avióles y d ijo :

Señoras y amigos: Camaradas.

Nuevamente reunidos. Pero hoy por 
U. (': primera para poner en práctica una 
de las instituciones de la Es]iaña genui- 

' .m. Quizás la mas generosa y la mejor 
''•mi)rendiila ])or su sencillez. De su 
ignifieado os hablará el Jefe de Falan­

ge, limitándome yo a brevísimas eonsi- 
í deraeiones de otro orden.

Para nosotros esjiañoles nacionalis- 
 ̂ as y para los simpatizantes i>resentes, 
■ s motivo de honda satisfacción la asis-

;ias guardianas de tu Imperio, .las de­
ba de l ’evar a los' huérfanos que fenderomoS eoptrá quienes osaren vni- 

i- 'fron para s:emi)re el calor del lio- ver a sumirte''en ta desgracia, hundirte 
■ i'iterna!. a los ([iie extenuado.s póî  en' la niiseria, volver a 'mirarte enli la 

' -nibrc y la miseria de'la zona roja ’ indiferencia-y el desiihceio". - E.so-signi- 
■ '.'i'-'n P'^quivar las miradas deUlhons- ficábaú querer decir 'las dos' handeras 

•• • ■' V c'ovita y jiasarsem nuestro eam- dé la Falange Ésjíañola'Tradicinhalista 
lención.’ liara todos en general ' cuando daban escolta, el' día’ ‘him'irioso 

it:-m los efectos de la contienda y 'en que se inauguró el Plato Unico;- a la 
. "  • -•( ’an bajo e l' amjmro' de bs' biie-[ enseña 'de la madre redimida V .a la de 

. '■ y''-;ones que cobija con amor' la-isarhib peruana. Y bajo eUámparo de 
n {Ti ella de la-patria éspáñola.’ Pá-'todos "esos'-patnóticoS Símbolos, íñ efi- 

- ■ t\!os ellos filé la erogaciem cpie se ' gie  ̂del generalísimo Franco cnni'su''in- 
■v'caihi nioneda'''depositada para tal nf’ui dible sonrisa de' invicto y d'é ven- 

•. 'levaba ~a‘'éada huérfano, a cada ' eedor parecía querernos decir a espanb- 
que sufre, un alknto, un regalo, u n l ’ c-' >’ l^eriianos. "Tened fé en 'mí rpie

y
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V¡ ta . parcial: del soberbio aspecto que ofrecía el Comedor de Cristales 
• - . del Bjsrtolotto.

(’ opinhn'oso, jamás podré olvidar a nues- 
r s j.ermanos de América^que han sa- 
ir'̂ 'ól' ĉrflnpreíuler .des^e b Y  prihierq.mo- 

•'i®n''0 de nuestra santa cruzada lo cpie | 
qiiifr-n significar las palabras de Dios,, 
Patria y Justicia por la que todos los 
bn^nos patriotas luchamos hasta con- 

e’ -tú* a España en Una. Grande .\'..Li-
bre". '

La mesa presidencial fiié ocupada 
por el Exémo. Sr. Luis Aviles y Tiscar, 
Representante dél Generálísimo Fran-/ 
co; Srta. Belén de Osma. Presidenta de 
la Sociedad “ Entre Nous” ; Señora de 
Da' Camara; camarada Herminio San- 
‘ ibañes. Jefe Provincial de.Falange Es­
pañola Tradicionalista y de las J.O.N. 
S. ; camarada Bernardo Fernández, Vi­
cecónsul de España; camarada Alicia 
Uh. ele Avilés y Tiscar, Delegada de 
Frentes y Hospitales; camarada María 
Pabii de Sassone. Delegada del Sindi­
cato de Espectáctilos; Señor Felipe Sa- 
ssnne; camarada Cario Radicatti de 
Primeglio. Secretario del Fascio Italia­
no; >Sra. Garland de Miró Quesada; Se­
ñora Consuelo Copello de Santibañes; 
Señor Rui Da Camara. Ci'nisul de Por­
tugal ; Señor Arturo Lotz. Rejireseri- 
tante de los Nazzi»; Señor Miguel Miro 
Quesada; Sr. A.- Heinz. Vicecónsul de 
Alemania; R. P. Graciano Montes O. 
S, A .; camarada Feliciano del ('ampo. 
Jefe Local’ dé Cataeaos y Piura. y va­
rias otras personas más, cuyos nombres 
sentimos no recordar. Excusaron su a- 
.si.stencia por tener contraídos compro- 
m'sos oficiales, los Sres. Rossi Reyes A- 
'TÍeta. Joa(iiiín Leiva, y Ernesto Arrie­
ra Yudice. Delegados del Salvador a la 
VIII ( ’onferencia Interamericana; los 
Sres. Manuel Cordero Reyes y Jeróni­
mo Ramírez, Delegados de Nicaragua; 
Sres. ( ’arlos Salazar. Virgilio Rodrí­
guez, Alfonso Carrillo, y Luis Beltra- 
mma. Delegados de Guatemala.

íencia con que. nos honran ilustres c(»n- 
vilados y el mensaje cordial que nos 
■.éíiyía '̂J -Sñl-or^" ■ Países
de Hispano-América a los (pie, tanto de- 
lie. en el orden moral la-España autén­
tica.

Estuvieron presentes tambié'il, es­
pecialmente invitadas, las damas que 
integran la Junta de Señoras del Rojie- 
rn Peruano Español.

( ’omenzó el acto por la liendiciíhi 
de la mesa y se interpretó el Himno Na­
cional del l ’ erú. Una vez con.sumido el 
jilaío único, hizo u.so de la palabra el

Otro motivo de verdadera eompla- 
cenei.a es el observaK.j.desde^os comien­
zos., del jiaipitante ;C(iÍT^resóPan-Amerh 
'fean.0, Ift 'afVíma’eióri de priheipios histó- 
U'cos claramente expuestos coj  ̂ decidido 
áiilnu)-de haéerlos'-prevalecer en los e- 
ventnales debates de la V IH  Conferen­
cia. Y podemos congratularnos de esta 
atinada pauta que encuadra maravillo­
samente en los ideales de América.

Creo interpretar el sentimiento u- 
nánime de todos los que me escuchan al 
brindai- con ese mismo espíritu y lleno 
de esperanza, invocando la claroviden- 
é  a que enfoque las realidades de la 
hora actual, para que Hisiiano-Améri- 
ea. cuyos prohombres se hallan acciden­
talmente congregados, se decida a rea­
lizar. con la idena autoridad de una dc- 
'•'aración conjunta, uno de los actos 
menos ])pligrosos y mas fundamentales 
Irl Derecho de Gentes.

Me refiero, como bien podéis ima­
ginar al reconocimiento de la España 
'inma, tradicional y evolutiva: de la 
España (pie instituye el auxilio social, 
el socorro a los huérfanos; el jornal a 
los jirisioneros de guerra; el salario fa­
miliar y el Fuero del Trabajo; por no 
eitar sino los principales. La España 
(pie sin oro reconstituye el crédito de 
ssu finanzas y de su moneda. La Es]ia- 
ña (pie obedece todos los dictados de las 
leyes de la guerra y que respeta y se lia- 
,ee respetar ella misma con la nobleza de 
su conducta y el triunfo de sus Ejér­
citos ; derramando a torrentes su san­
are ]iara defender la Patria de la in­
vasión y degeneración moscovita, sal­
vando la civilización occidental del se­
ñuelo falsamente humanitario del in­
ternacionalismo. (Grani’des aplausos).

Y osa España inmortal espera siem- 
jire de la recta intencitm de la Asam­
blea (le Lima, el acto sencillo, justo, 
viril y de ajilastante realismo que im- 
lilica el reconocimiento “ de jure'' del 
magno Jefe y del ( ‘audillo. de los fiv- 
me.s patriotas que le siguen y ¿ í  sii.s
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formidables combatientes, 
dos aplausos).

(Prolonga-

En este ininterrumpido duelo nues­
tro, lleno de gloria, cito el nombre de un 
nuevo liéroe caído en la batalla del Ebro 
y <{ue ])artió del Perú, para el que os 
pido medio mimüo de silencio ¡AVELl- 
XO MARCOS GALVAN! ¡PRESEN­
TE !

¡ Arriba España!
Saludo a Franco.

Ea cóncurrencia })uesta en j)ie, per­
maneció medio minuto en mudo recogi­
miento, al final del cual se dejó oir e! 
Jlimno Nacional Español.

Acallados los aplausos que sella­
ron las anteriore.s palabras del Repre­
sentante español la Señora María Pa­
lón de Sassone, recitó con gran elocuen­
cia la bella poesía de Pelijíe Sassone 
“ Soldadito de Málaga'’, por lo que am­
bos esposos recibieron como ])reniio una 
estruendosa ovación y calurosas felici­
taciones.

HABLA EL JEFE DE FALANGE'

Seguidamente se levantó e-1 Jefe de la 
Falange Españpla Tradicionalista y dé 
las .lOXS el Camaradp. H.^rniinio Santi-j 
bailes, siendo í^ahulacíaciiivTisibles'anues- 
tras de simpatía. Coínenzó éste, .su intej- 
ré-sante conferencia sobre el tema “ Por 
la Patria, el Pan y la eJusticia*', visible  ̂
mente .eínoeionado; iioi" lo,'̂  niagníficos 
(^ntornos logrados en aquella ¡irimer^ 
fiesta d^b plato*ún-iéó, qué' dijo habían 
\^nidq a refugiar en este rinconcitq.de lii 
cO-';taqAiñ£5fó§;na. t'&itá̂ a; 
lina y esiiléndida que descubriera Vasco 
Xúñez de Balbo^a, añadió que, con vo2 
de profmida--fi]:egr-ía enfel a-lnfa,:’ féní^ 
que poner de relieve dos cosas, que en 
los actuaLesuiiíomentos -representan pa­
ra nosotros motivos de la más íntima

La primera—siguió diciendo el 
orador— es el hecho de ver aquí reiire- 
sentados a los países que desde el pri­
mer momento com])rendieron los eleva­
dos ideales de nuestra Causa, y que;sin 
esjierar a que é.sta lograra su victoria, 
nos tendieron un arco de tensas volun­
tades. y que llenos de ardor y entere­
za se pusieron al lado de la España 
X na. Eterna y Magna.

Italia, Alemania, Portugal y el Ja- 
])ón están poniendo un grato y cálido 
•!c:nto de solidaridad a esta fiesta, y 
}>or esto’ rendimos a estas naciones her­
manas d  calor de nuestro aplauso lle­
no de fervor y .simpatía. (Fuertes a- 
plausos).

Y  reservamos un cariñoso- recuer­
do a Nicaragua, Guatemala y Salvador, 
cnyos Delegados han expresado la }>ena 
de nn hallarse en este acto debido a que 
lian adquirido un comiiromiso oficial. 
(Aplausos).

Es la segunda satisfacción al ad­
vertir la presencia cada vez más nume­
rosa de los hijos de este Perú de esj-ia- 
ñolísima belleza, y que vienen así a o- 
frecemos una muestra más del calor 
fraterno que nos niegan los estrechos 
moldes de un mal llamado Derecho In­
ternacional. de' ese fantasma (jue se 
mira en las aguas quietas y sosas del 
Lago Leman. Pero no importa, deje­
mos (|ué allí se hable de Derecho inter­
nacional oon palabras torcidas, que ,no- 
.sotros. discutiremos mañana la políticíi 
internacional ' por los • cuatro piiutos 
wírdiiiaLes.

■ Mientras tanto escuchad todos 
nuestra voz en' estos instantes transidos 
de dolor, en que España ha encontrado 
su vena auténtica,-y volviendo'SUs ojos 
haciá. e l. hogar ultramarino de la, raza  ̂
descubre.en'él una.palpitación violenta 
que señala >el ansia de una conciencia 
colectiva que busca cohesión. . -•

Y  no hemos de cejar hasta que esr 
ta cohesión esté limpia de todo tinte 
-basta'rdoLxy se'lá- ‘comprenda'f-itada; ;ih'á.s- . - l ' ; í ... .T

©
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que como ,el reflujo oceánico de toda el 
alma . que España cantó en ro'mances 
con su |)rppia lengua, que no es un, 
montón de palabras disecadas en un 
dicionario sino agua bautismal,, escudo 
de yugo y flechas que marcaban en la 
frente y en el ¡)echo de los indios el 
Imi)erio de Dios .sobre las almas.

Escuchad p îes todos una voz de 
Falaiíge, médula y nervio de.e.sta Es­
paña j)oeta y guerrera, y én nombre de 
ella yo os digo que nosotros venimos

’Y ésto ha de ser así porque ya pre­
sentimos un estremecimiento de voca- 
' iones, y el alborozo de próximos abrá­
ceos, i)ort]ue cuando sobre la sangre y 
el odio que acuinularon gentes y siglos 
a ])orfía, hayamos tendido entre todos 
ese puente milagroso de ])lata, habre­
mos de entrar én él ¿on temblores v 
unción de sacramento.- Y a eso, ])erua- 
nns que me escucháis, aunque otros os 
óigan lo contrario, a e.so venimos aquí. 
IY a nada más! (Aplausos prolongados)

W
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La Mesa Presidencial -

-ujuí a .ten-der. un rígido, puente d.e al­
mas nobles y tensas voluntades por en- 
clniH de un Vacío- de siglos,. y  ,q conse­
guir con vosotroi -̂ unidad i^rofujída ,y 
noble en eL^queliacer y : en, las .aspira’ 
ciónes.: -ya (¡ue -Dios .ha' dispuesto que 
en este lado del man existan pueblos jó  ̂
venes (fiie . llevan- nuestra sangre, .que 
rezan a las Vírgenes''Esi)añolas; y-que 
•\]U’enden su ciencia en el idioma de 
España'.' " " "  - ......... . .........-

Tal • v^z obedeciendo a esos_ impul- 
.sos i)reciirsores nos liéiuos (lado cita en 
esta fie.sta. que no,, socamente .represen^ 
Li iui aixurte de,medios matw’iales. para 
mejor sobrellevar las;:penalidqíles,.fie, la 
'iKrra. .sino. que. también .significa Ca­

ricia. lejana 'portaclora de luz y .alegría 
para, aquéllos q̂ iie todo lo,,están •̂ •dand.o 
T>recisaniente para, sentar Ips pilqre.s (]e 
ese puente de plata.
• '■■•Esta■'■fiesta - de*-pla-t(^•úmííco ■ es

■ ■ “ -T':'
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cosa nueva, pues con ella no hacemos 
sino reverdecer los clásicos castellanos 
de Cervantes cuando en aquel coloquio 
de Cipión y Berganza nos dice: ‘ 'líase 
de pedir en cortes que todos los vasa- \ 
líos de su Majestad, desde edad de ca-j 
torce a sesenta años, sean obligados a 
ayunar una vez en el mes, a pan y \

y medio que no puede ser menos, aun­
que coma alliolvas, que esto sena antes 
pro\'eeho que daño a los ayunantes, 
])orque con el ayuno agradarían al cie­
lo y servirían a su rey, y tal podrían 
ayunar, que le fuese conveniente para 
a salud” .

Como véis en aquel entonces el

En este tema nos encontramcis, pol­
las sendas del Imperio, con palabras de 
Isabel de Castilla, cuando ésta ruega y 
encarga a los príncipes que no den ni 
enajenen cosa alguna de sus reinos, y 
manda que de los dineros que habían de 
■astarse en sus exequias sean vestidas 

doscientas pobres, y encarga a sus hi- 
os mucha diligencia en la administra­

ción de la ju.sticia, a los grandes y a los 
•hicos, sin distinción de ])ersonas.

En estas ]>alabras Isabelinas en­
contramos los pilares sobre los cuales 
seasieuta esta obra magnífica que se 
lama 'el "Auxilio Social” . Por_ la Pa­

tria. por el Pan y por la Justicia.
Llegado a este juinto el orador ha­

ce un sucinto análisis de lo <iue repre­
sentan y simbolizan e.stas palabras, tra­
zando bellas imágenes, llenas de rico 
'olorido, que impresionan gratamente 
d auditorio, y que tienden a demostrar 
'a Filosofía del "Auxilio Social . que 
no os una mera acción de caridad, sino 
un acto de justicia en el reparto de ios 
'alimentos neecsarios ])ara el hombre, a 
fin (le que éste ame más intensamente 
a su Patria. Dijo que la Justicia no po- 

'a seguir siendo una eo;^ abstracta, 
sino sentimiento vivo incorporado a la 

calidad hecha carne y sangre del eo- 
■•'zón. y añadió que ])ara ello era pre­

ciso robustecer en el alma el sentimien­
to del amor, con corazón y con cerebro. 
Y la Falange— afirmó enfáticamente

El Jefe Regional, camarada Santibañe», en un momento de mi di»curto.

agua, y esto ha de ser el día que se es­
cogiere y señalare y que todo el gasto 
que en otros condumios de frutas, car­
nes y  legumbres que se han de gastar 
aquel día, se reduzca a dinero y se dé 
a su Majestad sin defraudarle un ardi­
te, y yo quiero que sea más de un real

■'In o único tenía por objeto arbitrar 
recursos para las necesidades del rey, 
mientras que los que nosotros celebra­
mos se destinan a las del “ Auxilio So­
cial'. la obra magna de la Falange, y 
cuvo lema es “ POR LA PATRIA, EL 
PAN. Y  LA JUSTICIA” .

C ¿ ? z c L  -óu^e/ijCL

base de ropas viejas y colchones'nucios. 
El intento del “ Auxilio Social”  es nada 
menos que realizar la justicia social que 
se deduce del conjunto programático 
de los 26 puntos, mediante una acción 
social, alegre, cordial y moderna que 
trascienda iná.s allá de la fuerza de 
cualquier poder ejecutivo. Es, dice Jo­
sé María Pemán, el ])ragmatismo eficaz 
que se adelanta a la mádurez doctrinal. 
El día de mañana la E.spaña nueva 
trazará con mano firme una forma más 
justa de convivencia humana, porcpie 
cuando la obra social de Falange se 
realice y a.sieute, encontrará un campo 
abonado, porque “ Auxilio Social” como 
una vanguardia, habrá conquistado mii- 
cha.s confianzas en los pobres y habrá 
adiestrado muchas genero.sidades en los 
ricos. Por esto, el que colabora en "x\u- 
xilio Social" no Iiace una mera obra 
mecánica de beneficencia, sino una mu­
cho más honda y política de apología 
le la España Nueva.

Habla después del eco que en el 
Perú ha encontrado la obra del “ Au­
xilio Social” y enaltece con ardorosas 
palabras, que la concurrencia premia 
'' fn una prolongada ovación, las labo-

l  E A U D

ra amor nacido Por afanes de Justicia, 
y por eso ya gritó que si ésta alguna 
vez .se doblega, no ha de ser por cobar­
día ante los poderosos, sino por benig­
nidad hacia los equivocados. Una Ju.sti- 
eia que no vuelva a comprarse. Una 
Justicia que no vuelva a venderse. 
(Fuertes aplausos).

Esto era preciso decirlo— continuó 
diciendo— para que no se confunda al 

Auxilio Social” con una de tantas ins- 
tuciones de beneficencia, de úna sim­

ple gestión de señoras desocupadas di.s- 
puestas a hacer obras de raisricordia a

« A R R I B A »
Publicación quincenal al 

servicio ae la causa
Tracidonalista Española

Apírt. 13 - SULLANA

Es un seguro de salud, o cuando 
menos gran parte de la salud.

Pe o si la digestión se altera hay que procurar 
devolverla asu normalidad Muchos enfermos lo han con­
seguido con -I uso ae esta especialidad, y oespués son 
los pnneip' les propagandi.-tas de el.a
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que im grupo de mujeres, perua­
nas y españolas, poseídas del mayor 
espíritu de abnegación y  sacrificio, 
vienen realizando á favor de los niños 
y desvalidos españoles. Acallados los 
aplausos prolongados y entusiastas que 
los concurrentes tributaroji a las mu­
jeres aludidas, el orador dijo (pié sus 
palabras no debían entenderse como 
un disimulado afán de ])rovocar el elo­
gio y el aplauso, sino que no era po- 
s’h’e que (piedasen en silencio hechos 
do tal naturaleza,. ])orque las bellas ae- 
eitmes que por Esjiaña y ]>ara Esjia- 
ña están haciendo las mujeres perua­
nas. deben ser conocidas ])ara (|iie nos 
sirvan de ejemplo a los españoles. (A- 
plausos).

('on igual espíritu de sacrificio y 
abnegación— continúa el orador— miles 
de camaradas nuestras se impusieron 
en Esj)aña. desde muchos meses antes 
(le que se decretase el Servicio Social de 
la muier. las labores heroicas y anóni­
mas (pie cumplen al "Auxilio Social", 
que gracias a la inquietud de Mercedes 
Sauz de Bachiller, Ja viuda de Onési- 
mo Redondo, ha ido creciendo desde una 
modesta dimensión provinciana a los 
límites que marean las fronteras espa­
ñolas.

Sus servicios se desdoblan en co­
medores. cocinas de hermandad. ])rotec- 
(ii<m a, Iqv 'madre y al niño, con sus ho- 
.'tares para imlos-hiun-fanos en los que 
sé procura suplir en lo ])osible las ter­
ebras maternales. Estos hogares se di- 
■s^doníien-ieunas infantiles, escolares,• a'- 
ik’f-ndici's, hogares jmra embarazadas, 
«^larderlhs'infantiles y jardines mater­
iales j(piy recogen a los niños mientras 
Ijí-s en sus trabajos; auxi­
lio al enfermo, eon sus cocinas dietéti- 
fías^ia^ 4.sî  a^irovisionamiento y-sus 
l^ ’í^nñms*,-''?ríixilio a la vejez' desva­
ióla.

cuadro de servicios del 
‘■A'pxiljo. Speial" hay algo (pie merece 
(üt-ar.se. ¿é  un modo señalado. ))Or- "̂ o 
qiie tiene de valiente y heroico. Contra 
viejos remilgos y escrúpulos antañones, 
nuestras camaradas han ido tras las 
primeras tropas conquistadoras llevan­
do el socorro de la ]')atria a los qué su­
frían de] hambre y miseria bajo la hor­
da marxista. En Bilbao, y aquí hay al­
guien que lo presenció, momentos des­
pués de entrar las tropas se repartían 
cien mil raciones de comida, y esto 
cuando aún sonaba ún nutrido tiroteo 
al otro lado de la ría. En Castellón en­
traron los camiones del “ Auxilio So­
cial casi al mismo tiempo que las co­
lumnas libertadoras. Santaniíer. Astu- 
i’ias. Arag()u. Cataluña y Levante cono- 
(;en hs caravanas alegres de nuestras 
camaradas portadoras del ])an blanco 
de E.s])aña. de roj)as para el desnudo, 
de medicinas jiara el enfermo y de son­
risas para los pequeñines, sin otro estí­
mulo que el sagrado cumplimiento de 
las obras de misericordia c/iie Dios man­
da hacer y sin otra esj)eranza de lU'c- 
Jiiio (jue la satisfacción del del)cr cum- 
plido.

Estimular a estas heroínas forja­
doras de la paz y llevarles el aporte 
'pie no lindemos regatearles desde esta 
se'i'ura y cómoda retaguardia de Amé­
rica, es el objeto princijial de la fie.sía 
<ine aípií estamo.s celebrando, para ins­

tituir con ella, al igual que -se' hace,en 
España, el día de plato único en la in­
timidad del hogar, todos los jueves del 
año, en que limitando nuestro yantar, a 
un'solo plato, y con virtiendo en dinero 
lo que hubiere de gas.tarse en los otros, 
lo entregaremos en la Tesorería de Fa­
lange i>ara que Asta lo  remita Al ‘ ‘Au­
xilio Social'’ de Phspaña. •

Comenzaremos juies nuestro ayuno 
eon este plato de hoy. Las mujeres.de 
nuestra legitm azul nos van a jiedir a- 
liora el precio de los (pie hemos ayuna­
do voluntariamente para que a otros no 
falte lo necesario. Al entregar vuestro 
óbolo pensad que este dinero no repre­
senta un ]>an de caridad, sino ]ian de 
Justicia de Esjiaiia. (lue nosotros los 
-cuturosos, debemos rc]iartir para dar 
a cada uno lo (pie le corresponde e Im- 
uedir así que iirecoces amarguras hora­
den en su espíritu sombrías galerías de 
odio y rencor.

y  sólo así haciendo tangibles iiueA 
tra triple consigna de jior la BATllIA. 
lior el PAN y por la JUSTICIA logra- 
’-emos que estas gentes cuyas almas fue­
ron envenenadas con projiagandas (juc 
As llenaron de odio y de rencor, tras- 
'-■ongan ía cumbre de sus errores y des­
ciendan a las tiendas impolutas fie 
nuestros campamentos, donde a todo' 
estamos esiieraiulo con cruces de amor 
y abrazos de liermandad, ])or(iue s(>lo 
'■ntonees. cuando todos hayamos abier­
to las barreras de nuestras mutuas in- 
('«mjirensiones. y jxidamos mirarnos 
frente a frente para d^^scubrir que en 
el fondo de las almas no (piedan ya ni 
whhbras ni ])enunibras; es cuando po­
dremos darnos ese abrazo (pie tanto 
ansiamos las. gentes es])añolas, y es cuan­
do habremos logrado ahtanzar la pleni­
tud de unidad que tanto necesitamos 
])ara llevar a Es])aña arriba. Muy arri­
ba. ¡Arriba’ E.spaña! ¡Viva Franco!

Una ¡irnhmgada ovación ¡ireniió las 
jialabras rhl camarada Jefe de la Fa­
lange Española Tradicionalista y de las 
JONS en el Perú, cantándose después, 
con creciente devoción y entusiasmo el 
Himno “ Cara al Sol" de la Falange, 
cuyos vivas reglamentarios fueron, ar­
dientemente contestados por los concu­
rrentes. .

Acto seguido, el flecha Fernando 
Tejero interjiretó magistralmente, con 
desenvoltura y maestría improjiia de 
sus año.s, una bella- composiciim poética 
titulada ‘ ‘Arriba Es]iaña", que fué es­
cuchada con gran fervor y premiada 
con el ajilauso general de la concu­
rrencia.
HABLA FELIPE SASSONE

Evidentes muestras de simpatía sa­
ludaron al brillante escritor Peruano al 
meoriiorar.se éste para leer el ardoroso 
discurso que trascribimos literalmente a 
•• .ntinuación:

Sabía ¡ C (ím o no I que tenía (pie ha­
dar, y he escrito, no p o r q u e  escribiendo 

es de la única manera (pie e l varón pru- 
•ente acierta en lo (pie no debe decir, si­

no ])orque con la prueba fehaciente de1 
scripta manent, se ojione al rpie jiretim- 
de y asegura haber oído, lo (pie (d ora­
dor nunca dijo.

Así, con̂ > las ¡lalabras son aire y 
1‘an al aire, mejor se las ajiresa y fija, 
y siiiirimido el intérprete traidor se anu­

îne habita en ................................................................... Calle....................................

^úmer^....................Apartado.....................defien mscribirse en calidad de

r>rotecíor al periódico ‘T yiD A D ” con la cuota 7nensual de .........................

trinwsirex
pnffaiiera por íieniextres adelantados.

Firma:

Cortar este cupón y  enviado al Apartado 766.

lan -las ver.siones maliciosas. Ello no es 
;(T iirudente-T-que no cabe prudencia éú 
>1 ardor; pero es ser prevenido, que en lo 
que tiene de. defensa y de ataque, se com­
padece con la disciplina. Y  más vale s,̂ r 
’ en-so que florido. Y si el hablar como 
alien imiirovisa es lucirse— y á mí me 
••-'ría fácil— escribir^ como qnien teje es 
difícil, }• teneníos ej- deber de amar la di- 
rh'ultad, y-yo no vengo a lueiihne sino a 
servir.

Xo se ha invitado, se ha convocado 
;an síílo. a esta fiesta del Plato Unico, 
pie no es una manera de ayuno. ¡)uesto 
’ue hay plato, y fuera demasiado triste- 

pero (pie es la única forma de que un día 
si(piiera. den algo de su yantar los que. 
au.sentes de la tierra española, en-en-ii-

. . 'Sil- ■ ■

El flecha Fernando Tejero, declamando 
la poesía “ Arriba España’ ’

da de combate y de triunfo, no ¡¡uedeu 
dar ni una gota de su Pro])¡a sangre. A 
la fiesta acuden los esiiañoles de la Vie­
ja E.sjiaña y de la Esjiaña Xueva— vale 
decir de la España única y eteriia-yy 
acuden también los llamados simpati­
zantes.

¿No .soy más (jue éso, un simiiati- 
zante? Poco me parece, porque hay algo 
más. mucho Aî ás que simpatía, en lo que 
todo hombre bien nac;do siente por su 
madre. Yo vengo aquí, como la soga tras 
él caldero, porque vengo, aunque sin ser 
español, tras la coyunda; tras el amor 
pie hecho carne me dió España, paia no 
repararse nunca de mí, y así puedo de­
cir que si no nací en España, me nació 
nara siempre España en el corazón, Y 
vengo a servir, si no en lo mucho que qiii- 
iera, en lo jioqulsimo que puedo, y con 

'.ni persona— ¡nada!— lo traigo todo: la 
•«speranza con paciencia, porque la im- 
•laciencia cuando no es traiciim es falta 
le fe ; y un amor firme y siempre igual 

1 si misino, en toda mi conducta, en to­
das mis palabras, en toda mi vida de 
hombre sin un paso atrás; un amor que 
'0 descansa, que no .se entibia, que uo 
■-'* acomoda, ¡lorípie entonces no sería 
in amor verdadero. (Aplausos).

Porque soy peruano me fui a Espa- 
'a , que (‘ra irme hacia adentro, hacia mi| 
’-aíz. hacia mi mi.smo; ¡inrque soy ]ierua-| 
uo amo a Es¡)aña. que es amar lo mejor! 
A mi mÍMuo. Y ¡nies amo su idioma, que, 
'■ngo cera blanda en mis manos para 
‘xtraerle toda su miel, y el idioma es la 
ofra del alma, (piien ama un idioma 
•una a una Patria.

Y  así, porque .soy de esta América 
morena, bautizada con aguas del mar—  
sal de España— en estas horas de pan-| 
•'mericanismo. que es como lo .siento, le 
panhispani.smo, mejor, que es la única | 
alud para nosotros, yo quisiera <pie mis 

ojos, mis palabras, mi corazón y el aire 
— (pie en mi amada tierra resjiiro— se 
llenaran de Es'iiaña. (Grandes aplausos) i 

E.sto digo, y esto escribo, y no sé si me 
conviene a mí: pero le conviene a mi Pa-i 
ti la. y no quiero saber lo que me convie­
ne a mí, sino lo que siento, y lo que sien-1 
A decirlo eon fuerza en el odio a lo (¡ne 
odio y  en el amor a lo*(pie amo. Por<pie 1

el adagio latino que reza “ Primun vive- 
re deinde jihilosophare’’ primero vivir 
y filosofar'después, y filosofar quiere de­
cir, pensar en lo que nos conviene, en 
nuestro negocio y en nuestra comodidad 
personal, no reza sino que blasfema, y 
no primero vivir y filosofar desimés. si­
no jirimero filosofar, ¡lensar. sentir, y 
lespués vivir, si se puede, y si no se 
puede y es ¡ireciso. morir.

A una casta.de héroes uo voy yo a 
.nscñarles el amor a la Patria, ni a vo- 
^ctro(. que sabéis amar ¡irofundamente a 
v’ucstra Esjiaña. ¡mes aún siendo como 
soy tin hombre bueno— aunque pocos lo 
saben. i)or(¡iie ]>ocos me conocen, pero lo 
saben Dios y mi conciencia que son quie­
nes deben saberlo, quisiera hoy sembrar­
les en el alma un j-ioquito de odio.

Oilio al tibio, ])orque no basta A- 
vantar el brazo en la salutación cuando 
no se sabe bajarlo en el castigo; ¡lorqiie 
no basta (pie esté la mano arriba, blanda 
(n el aire, si no sabe estar dura sobre la 
boca del que con reservas, peros y dis­
tingos, trata de ocultar la mañosa cobar- 
(!:•) de su acomodo, de .su estar a la que 
salta, y a ver j)or donde vienen las aguas 
y p'u* donde soplan los vientos. Lejos de 
‘ sotros los tibios, que son en el fondo 

frías como las ¡lolúciones del demonio. 
Porípie todos los íjiie nacieron en Es]>a- 
fui. ])nr haber nacido en -ella, son ánge- 
■es. Pero los libios, los del acomodo, ni 
leales ni rebeldes, son como aquellos que 
no sirven ni a Dios ni al Diablo, y que 
a si mismos tan sólo «piieren sc'rvirse. y 
h‘ ellos dijo Dante-: "Misericordia e 

gíiistizia li sdegna mon reggionar di lor 
ina 'guarda e passa". (Prolongados a- 
plausos).

La misericordia y la justicia por 
h iial los desprecian; no" discutas con e- 
‘As." íhíral'os y jiíisa.— Y  así. nosotros, 
con el tibio’ ípie'opina y qúe dice és íni 

rdnión, ■ .sin jioder decirlo; porque no 
todos tienen ojñnión; ]ior(pie se ñaeó' 

■'n narices, ¡¡ero no se nace con opi- 
i'ón. Y a alguno que me ,4i^e.,(^sta es 

mi opini()n. [uidiera yo decirle, éste es 
mi automóvil; ,'áendo .así que ni una ui, 
.otra cosa pudimos adquirir, y yo no 
tengo automóvil, y él ,po .tiene,ojiinionó 

Risas).
Odiar-----En estos tiempos en que

tanto se habla de la política del buen 
vecino, recordad c(in- Xic’oló Macchia- 
velli— (jue algo .sabía de ])olítica— que- 
el más vecino es, generalmente, el más 
nenii'i'o, y cuando estéis, cuando estej 

mns. en paz eon todo el mundo, por la 
única paz posible, que ha de ser hija 
A la Victoria, no olvidéis, que Francia, 
fué, es y será toda la vida el enemigo 
natural de España; (formidable ova­
ción). no olvidéis la tragedia del Mai- 
'le • no olvidéis que los que hablamos es- 
nañol somos de esta América, morena, 
barro indio y bronce de E.spaña, y que 
no ])odemos comprar las biblias jirotes- 
■nntes que tocadas con las pamelas de 
la Miss Iletlyet de la opereta, venden 
■"'■’ ŝ solteronas en los restaurantes y 
cafés; no ¡lodemos porque nuestra ci­
vilización es latimi y creemos en Dios 
■V en ( ’risto! y en la virginidad de Ma­
na, y en la Santa Paloma del Espíritu.

Y abora, en ¡lago de este ¡Arriba 
España! gritad conmigo

¡Viva el Perú! que es gritar ¡Viva 
Es¡)aña I

lA a  clamorosa salva de aplausos, 
selló las últimas ¡lalabras de Sassone, 
"'ntonándn.se a continuación el Himno 
Xacional del Perú.

Finalmente, el Jefe de Falange ce­
rró la actuación leyendo un mensaje 
del poeta de la Falange, Rafael Duyos, 
Jefe de la Falange en Argentina, escri­
to especialmente para este acto. Fre­
cuentes vivas al Perú, a España, y a las 
Naciones amigas sirvieron de digno re­
mate a esta brillante aciitación, reti­
rándose la concurrencia altamente com­
placida, muy cerca de las cinco de la 
tarde.

E S P A Ñ A  U N A
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Madrid, el Madrid del oso y del madroño, sal y pimienta de toda Es­
paña, no pierde el humor ni aún en estos instantes trágicos de la guerra. En 
los teatros hay actores que se vengan de la chusma encanallada, que los tie­
nen presos sin dejarlos salir, y hacen chistes feroces contra sus verdugos.

Un cómico excéntrico, muy conocido de los públicos americanos, pre- 
puntaba el otro día. desde el escenario, qué bandera gustaba a los espectado­
res. Uno contestó que la republicana de tres colores, otro que la francesa, el
tercero que la inglesa, y así algunos más.

¿Y  tú, cual prefieres? Preguntaron desde el publico al del escena­
rio. El actor levantó los hombros, como dando a comprender que no se resol­
vía por ninguna.

Entonces el preguntante, para ponerle en aprietos le dijo:
— Ya sé cual te gusta. La roja.
— ¡Y  gualda! contestó el actor con un gesto de socarrona indiferencia.

Ni que decir que estos casos de ingenio son castigados hasta con el fu­
silamiento. Pero el teatro tiene sus fueros de independencia y no' abdica de 
ellos ni por miedo a lo peor. He aquí otro sucedido en escena de cuando 
comenzó a escasear el pan.

-  No me explico lo que sucede— decía el actor— para que los panade­
ros no puedan satisfacer las necesidades de los madrileños. Es verdad que 
cuando vine a Madrid hace dos meses, el trigo estaba así en el campo (y se­
ñalaba con la mano hasta la rodilla) Poco después volví al campo, y el trigo 
ya estaba hasta aquí (y volvía a señalar con la mano hasta el pecho) Y estoy 
seguro que hoy, el trigo está ya hasta aquí (y diciendo^ esto, extendía su bra­
zo con la palma abierta, como en el saludo de la España azul).

A los billetes de cinco pesetas que ha emitido el Gobierno rojo de Bar­
celona,, les llaman billetes ‘ ‘pijamas” porque solo sirven para andar entre¡ 
casa.

El de la aduana francesa: Sans doccuments on ne peut pas passer.
— ¿Cómo?
— Que sin documentos no se puê de pasar, le están a Ud. diciendo, ad­

vierte un intérprete oficioso.
__¡Pero si traigo dos maletas con oro robao al Banco de España! Acla­

ra el miliciano.
— ¡Ah, perdón. Pase, pase Ud. señor!, termina en correcto español el 

vigilante francés.

Una linda muchacha madrileña pregunta a su amiga: 
— ¿Te gustan los hombres largos?
— ¡Ni Miaja! contesta la chamberilera.

En la clase:
-  Vamos a ver. ¿Qué es península?
— Una porción de tierra rodeada por camisas azules y boinas rojas, 

menos por una parte que se une con Rusia.

EN EL

d e l P í R Ü
IN STITU CIO N  N ETAM EN TE NACIONAL ESTA B LEC ID A  EN J89 9

Avelino Ma cos Gal can

Es (le los primeros en alistarse en 
la la. cíaituriá salmantina y se distingue 
siein])i\'' por su arraigo y, en la ciudad 
mártir de Oviedo, el 12 de mayo del pre­
sente año recibe el nombramiento de 
Oficial Caballero. Herido en Balanguer 
¡)ide ser trasladado de nuevo al frente 
])ara mejor servir el glorioso uniforme 
que con orgullo ostentaba.

Bástenos indicar que sus subordi­
nados del Regimiento de Aragón No. 
17 le han rendido siempre un cariño 
fi-aternal que él supo mantener siem­
pre clavado en el corazón por sus altos 
dotes de justicia y caballerosidad.

El camarada Marcos Galván jui»l^ 
con otros camaradas peruanos que tan 
generosamente, en España, han mezcla­
do su sangre con la de tantos mártires, 
están demo.strando a los nuevos vánda­
los que las razas indo-hispanas consti­
tuyen las reservas de la Humanidad a- 
pesar de los menosprecios de que han 
sido objeto.

j Camarada! Otro héroe peruano 
en la ruta inmortal de los luceros. Hoy, 
mañana y siempre, brazo en alto rindá­
mosle el tributo Falangista:

AVELINO MARCOS CALVAN
¡PRESENTE!

INFORMACION DE FALANGE

Han solicitado su ingreso en P.E. 
T. y (le las J.O.N.S. las siguientes per­
sonas: fTosé Martínez Garay Altamira, 
Abilio Cárdenas de Lama, Emilio Lama 
Piñero, José Buerzo de Manzanedo 
González; Jesús Calvo Rodríguez. Jo­
sé M. Ortiz de Deheso, Cerina Gar- 
land, Antonio Ortiz, Joaquín Cuny de 
Miguel.

Se ruega a todos los afiliados in­
formar a esta Jefatura en el caso de 
que conocieran personalmente iinpe-' 
(limentos ])ara la admisi(m de alguno 
de dichos solicitantes.

invita, al aliiiuerzo. El iiiipprte de'lo.s 
ickets (pie aibjuiera ])ara estos convi- 
'ados será remitido para su distrilm- 
:i('n n i ateuciones a los soldados y he-

Estando en organizaci(')n la ' ‘ Hora
''•pañola” (pii‘ será trasmitida por ra­
bo. para lo eiial se ha recibido el ge- 

ocroso ofreeimienlo del camarada An- 
'■ido Vás(piez Pecpieño, gei’ente de la 
’a lio Iní’ernacional, oportunamente se­
an anunciados los detalles de estas ac- 
■’ ;)ch)nes, jiara las cuales se solicita la 
■nlaboraiióii e.scrita de todos los cama- 
adas.

Colectas y Suscripcicnes
SUSCRIPCION NACIONAL

Lista No. -t
Suma anterior, ¡mblicada en el No. 10 

de Unidad el ló  ile Diciembre de 
S /. 892.00.

Sivs. Pedro Grijalba y Cia. S. 100.00; 
Pedro Exipierre, 5.00; Francisco- 
Rodríguez R. 20.00.— Suma Total: S. 
1.017.00.

Lista No. 4
FRENTES Y HOSPITALES

Suma anterior, publicada en el No 10 
de,Unidad el 15|12|938 S /. 184.30. 

Juan Vidaurrázaga, S. 50.00.— Suma 
total: S. 234.30.

AUXILIO SOCIAL 
Detalle de la fiesta de PLATO UNICO 

celebrada el día 18 de diciembre de 
1938 a beneficio del mismo:

318 Boletos vendidos a
S. 2.00 c[u......................

Colecta en el Salón . . .
Donativos de personas que 

no pudier(5n. asistir al 
acto según relación ad­
junta ..............................

Total soles . . . .
Total de gastos según fac­

turas y comprobantes . S /. 698.10
beneficio

S/. 636.00
1,002.50

n 422.00
S /. 2,060.50

Establecido e.l tributo de Plato 
Unico familiar, que deberá observarse 
todos los jueves, a] igual (pie se hace 
en España, las jiersonas (pie ciinqilan 
con este deber de cnojieración. obliga­
torio ]uira todos los falangistas, se ser­
virán emjiozar su tributo, una vez al 
mes, en la Tesorería de Falange, quien 
extenderá los o])ortiinos recibos para 
el “ Auxilio Social” .

Total de
líq u id o ....................S /. 1,362.40

Cantidad remesada a la Delegación 
Nacional del Servicio Exterior de P.E. 
T. de las J.O.N.S. con cheque No. 
65582 del Banco Popular del Perú. 

Relación de Donantes 
Manuel Barnechea, S. 50.00; Pa­

dres Dominicos de Sta. Rosa de los Pa­
dres, 10.00; Agustín Lorenzo, 3.00; Sra. 
L. B. 4.00; Ciríaco Mendizábal e Hi­
los, 15.00; Rosalina de Coelho Lisboa 
de Miller, 50.00; Amado David Dek, 
3.00; Juan Montero González, 3.00; 
RR. PP. de la Buena Muerte, 25.00; 
Francisco Castro, 10.00; Guillermo Ren- 
dón, 2.00; Lázaro Camarero, 5.00; An­
tonio Camarero, 5.00; Sra. del Pino, 
4.00; María Ililbek, 20.00; Luis Silves- 
tre. 2.00; Leonardo Cortázar, 5.00; Sr. 
Pulido, 2.00; Víctor Montori, 50.00; 
Fermina O. de Gutiérrez, 2.00; Ale­
jandro Gutiérrez M., 2.00; Miguel Gó­
mez, 5.00; Sr. G. M. 2.00; Miguel To­
rre, 3.00; Antonio Giol. 5.00; Amado 
Montori, 10.00; Antonio Pinilla, 50; 
Mercedes Gallaglier de Parks, 20.00; 
Luis Montero, 5.00; Manuel Lora, 5.00; 
Joaípiín García León, 10,00; Juan Ló­
pez de Carrión, 10,00; Jasefina Gaval- 
(lá de Hilbek, 20.00; Juan Rodríguez 
D. 5.00.

Hacemos ¡irasente ‘ipie impedi­
mentos (le última hora lian frustrado 
los aiinnciados deseos (hd camarada Ra­
fael Duyos. J('fe Kegional de la Argen­
tina, de hacer una visita a la Falange 
del Perú, proyectos que lian sido apla- 
zado.s hasta una nue ’̂a oiioríiinidad.

Esta Jefatura anuncia el- |)ro])ósi- 
fo de celebrar ¡iróximamenti^ el ‘ ‘Al- 
niiierzo del Soldado combatienfi»” , a])]i- 
i'ándnse sus jiroducto.s al servicio de 
"Frentes y lIos|)itales'’. Cnu.si.ste este 
acto en (pie cada concurrente llega 
mentalmente nconi|)añado de uno o va­
rios soldados combatientes, a (piien-*s

PRO-RADIO NACIONAL
Suma anterior ¡niblicada en el nú­

mero 8, Soles: 5,671.50.
Sivs. Antonio Rodríguez Bejarano, 

100; Gregorio Rodríguez Bejarano. 50; 
Colegio xSanta Rosa de Cho.sica. 2.00; 
Bernardo Fernández, 100.
Recaudado basta la fecha: S/. 6.121,50.
“UÑIDAD” se vende en?*
Casa Anchor: Baquijano 700 
La Importadora Española:

Mantas 108
Para suscripciones dirigirse al 

A PA  TA D O  1205 ó al 766 . 
Personalmente, en Malambito 718 
(local del Ccnnjlado Español)

‘Tip. Peruana S. A.” - Trapitos 259-279
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